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Identidad de género y migración: causas migratorias de mujeres trans*                
centroamericanas en tránsito por México 

Mayra Patricia Rangel Sandoval 

Resumen 
Se analizan las experiencias respecto de las caúsas migratorias qúe se atraviesan por la 
identidad y expresio n de ge nero de once mújeres trans* originarias del Tria ngúlo Norte 
de Centroame rica (TNC). Este artí cúlo forma parte de úna investigacio n doctoral de 
corte cúalitativo y feminista elaborada entre 2018 y 2022 en Me xico, y qúe, debido a la 
pandemia por la COVID-19, el trabajo de campo se realizo  a distancia. Como principales 
hallazgos, se encúentra qúe el rechazo a sú identidad y expresio n de ge nero las lleva a 
experimentar violencia, principalmente por razones de ge nero, desde temprana edad 
en los espacios familiares, escolares, laborales y sociales, lo qúe inflúye en sús mú ltiples 
caúsas de migracio n. Sin embargo, el ana lisis complejo de sús experiencias apúntala qúe 
lo qúe ellas reconocen como caúsales, son en realidad ún detonante, es decir, la ú ltima 
sitúacio n de violencia qúe púdieron soportar antes de abandonar sús paí ses y transitar 
por Me xico. 
Palabras clave: mújeres trans*, migrantes, violencia, caúsas migratorias, tra nsito.  

Gender identity and migration: Migratory causes of Central American trans* 
women in transit through Mexico 

Abstract  
The experiences regarding the migratory caúses that are crossed by the identity and 
gender expression of eleven trans* women originating from the Northern Triangle of 
Central America are analyzed. This article is part of a qúalitative and feminist doctoral 
research carried oút between 2018 and 2022 in Colima, Mexico, and, dúe to the COVID-
19 pandemic, the field work was carried oút remotely. As the main findings, it is foúnd 
that the rejection of their gender identity and expression leads them to experience vio-
lence, mainly for gender reasons, from an early age in family, school, work and social 
spaces, which inflúences their múltiple caúses of migration. However, the complex anal-
ysis of their experiences súpports that what they recognize as caúses are actúally a trig-
ger, that is, the last sitúation of violence that they were able to endúre before leaving 
their coúntries and traveling throúgh Mexico. 
Keywords: trans* women, migrants, violence, migratory caúses, transit.  

 

 
 De acúerdo con Pons y Garosi (2016), al agregar ún asterisco al concepto trans, se abre la posibilidad de 
inclúir en e l no so lo a personas travestis, transge nero y transexúales, sino tambie n, a aqúellas cúya 
identidad rompe con el binarismo hegemo nico del ge nero, lo reinventan y le dan otro sentido a partir de 
sú propia súbjetividad y experiencia 
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Introducción 

La migracio n es ún feno meno social qúe ha acompan ado al ser húmano a lo largo de la 
historia. Diversas han sido las teorí as qúe búscan comprender los movimientos migra-
torios, desde la perspectiva del sújeto qúe emigra (es decir, si se trata de úna migracio n 
femenina, mascúlina o de identidades no hegemo nicas, como es el caso), el tipo de mi-
gracio n qúe realiza, las redes de apoyo qúe se útilizan y las caúsas qúe motivaron el 
abandono del lúgar de origen. Con el andar del tiempo, se han presentado cambios den-
tro de estos desplazamientos húmanos, lo qúe conlleva a mirar lo qúe la teorí a ha dicho 
y contribúir en plasmar núevos conocimientos y significados de este feno meno. 

Uno de los cambios qúe se han presentado en los ú ltimos an os en estos movimientos, 
especí ficamente a raí z de los e xodos migrantes de 2018 y 2019 (Almendra y Qúin ones, 
2021), es la presencia de “núevos actores” de la migracio n, tal y como ha sido el caso de 
la poblacio n LGBTIQ+, y, para el caso qúe nos ocúpa, de las mújeres trans*. Sin embargo, 
me aventúro a afirmar qúe esta poblacio n siempre ha emigrado1 pero sú presencia al 
interior de los flújos migratorios no habí a sido objeto de ana lisis o relevancia por parte 
de la academia, inclúso, de los medios de comúnicacio n masiva. Esto, tal vez porqúe, 
previo a estas caravanas, el nú mero de personas LGBTIQ+ migrantes era redúcido en 
comparacio n con la poblacio n migrante femenina o mascúlina, porqúe ocúltaban sú 
identidad dúrante el tra nsito o porqúe, derivado del machismo imperante en núestra 
sociedad, no se consideraba relevante analizar sú historia antes, dúrante y despúe s de 
la migracio n.  

En este sentido, este artí cúlo búsca plasmar las experiencias2 migratorias de once mú-
jeres trans*3 originarias del Tria ngúlo Norte de Centroame rica (TNC), es decir, Gúate-
mala, Hondúras y El Salvador, respecto de las caúsas qúe las llevaron a abandonar sús 
lúgares de origen e introdúcirse en la migracio n indocúmentada en tra nsito por Me xico. 
Se resalta qúe, sú identidad y expresio n de ge nero, así  como las constantes formas de 
violencia experimentadas a lo largo de sú vida (principalmente la violencia por razones 
de ge nero) júgaron ún papel relevante en la “decisio n” de emigrar.  

Este artí cúlo se compone de cinco apartados. El primero, alúde a la discúsio n teo rica 
entrelazando los conceptos de ge nero, violencia y migracio n, mismos qúe se vúelven 
crúciales para comprender el porqúe  del movimiento migratorio de las mújeres trans* 
de este estúdio.  El segúndo apartado, aborda la rúta metodolo gica, la cúal se configúro  

 
1 Alexa, úna migrante trans*, refúgiada y originaria de Hondúras, emigro  en 1994 a Gúatemala, lúgar en 
el qúe vivio  hasta 2019, an o en qúe, debido a ún intento de asesinato por parte de las maras, abandono  el 
paí s de manera forzada y llego  a Me xico.  
2 Retomo a la experiencia como úna categorí a analí tica qúe permite transmitir el conocimiento a trave s 
de lo qúe úna persona escúcha, observa o siente, expandiendo así  la imagen y la voz de personas qúe han 
sido histo ricamente silenciadas, y úbicando a las personas en úna realidad social en la qúe se perciben 
sús relaciones econo micas, materiales e interpersonales (De Laúretis, 1984; Scott, 2001).  
3 Para efectos de este artí cúlo, se útiliza la categorí a “mujeres trans*” para visibilizar las identidades sexo-
gene ricas qúe salen de la cis-heteronorma y qúe, cúya identidad se constrúye de acúerdo con sús propias 
experiencias y deseos en torno a lo qúe significa, para ellas, ser mújeres. Asimismo, se opto  por trabajar 
con estas mújeres y no con personas cúyas identidades tampoco son hegemo nicas (personas no binarias) 
como úna estrategia metodolo gica, debido a las posibilidades de acercamiento con las sújetas de estúdio.   
  



Diarios del Terruño | Nú mero 17 enero-júnio 2024 | Segúnda e poca | ISSN: 2448-6876 | UAM-Cúajimalpa 
Rangel Sandoval M. P.  | Identidad de ge nero y migracio n… | pp. 13-30.  

15 

 

en ún enfoqúe cúalitativo y feminista y, lejos de lo esperado, túvo sú e xito en el acceso a 
datos relevantes gracias al úso de la te cnica de la entrevista telefo nica.  

El tercer apartado aborda la experiencia de las mújeres trans* en la constrúccio n de sú 
identidad de ge nero; mientras qúe el cúarto, presenta las sitúaciones de violencia qúe, 
desde temprana edad, han experimentado estas mújeres en las principales esferas de 
sú vida. Por ú ltimo, el qúinto apartado analiza las caúsas qúe motivaron la migracio n de 
las mújeres de este estúdio, argúmentando qúe estas son ma s complejas de lo qúe pa-
recen, púes son atravesadas por la constante violencia qúe han experimentado a lo largo 
de sú vida debido al rechazo a sú identidad y expresio n de ge nero y qúe las orilla a es-
capar.  

Andamiaje teórico: género, la violencia y la migración 

Desde las ciencias sociales y las teorí as feministas, el concepto de “ge nero” hace refe-
rencia a “la organizacio n social de las relaciones entre sexos” (Scott, 1996, p. 266). Este 
estrúctúra a la sociedad no so lo a partir de la diferenciacio n de los cúerpos sexúados, 
sino tambie n a trave s del lengúaje o la designacio n de los roles qúe establecen normas 
de comportamientos entre lo considerado femenino y mascúlino, la feminidad y la 
mascúlinidad, qúe se aceptan, prodúcen y reprodúcen social y cúltúralmente (Lamas, 
1996). 

El Sistema Sexo – Ge nero entendido como el conjúnto de disposiciones creadas a partir 
del sexo biolo gico y las normas de comportamiento para satisfacer de forma convencio-
nal a úna sociedad determinada en tiempo y espacio (Rúbin, 1996), establece posicio-
nes jera rqúicas entre las personas, asigna ndoles atribútos y valores y designa, a sú vez, 
los espacios en los cúales estas púeden organizarse (Rosaldo, 1974; Olavarrí a, 2005). 
Por esta razo n, Amigot y Pújal (2009) analizan al ge nero como ún dispositivo de poder 
(Foúcaúlt, 1984) ya qúe regúla social y súbjetivamente la vida de las personas, púes 
estas, de manera consciente o no, vigilan a otras y a sí  mismas para analizar si 
reprodúcen de manera acertada al ge nero, haciendo eco con la teorí a de la 
performatividad de Bútler (1990).  

Cúando el ge nero es portado conforme al mandato social y cúltúral, se crean cúerpos 
inteligibles (Bútler, 1990). Pero cúando sale de dicho mandato, se presencian sexúali-
dades perife ricas, es decir, “aqúellas qúe, al no ajústarse a los para metros [del ge nero y 
la heterosexúalidad obligatoria] (Rich, 1996), se ven condenadas al rechazo social, la 
discriminacio n y el estigma” (Fonseca-Herna ndez y Qúintero-Soto, 2009, p. 44), tal y 
como súcede con las personas identificadas como LGBTIQ+ y, especí ficamente para 
efectos de este artí cúlo, las mújeres trans*. Sin embargo, el ge nero, al ser performativo, 
permite qúe las personas lo súbviertan, reapropien y resignifiqúen (Bútler, 1990; 
Co rdoba, 2007; Pons y Garosi, 2016), dando lúgar a la identidad de ge nero, es decir, a la 
percepcio n qúe cada persona tiene sobre ser hombre, mújer, ambos o ningúno (Stryker, 
2017) y por ende, la forma en la qúe expresara  dicha identidad.  

Resúlta relevante abordar las bases teo ricas del ge nero, púes esto permite comprender 
qúe e ste, lejos de ser úna cúestio n dada por la natúraleza, es úna constrúccio n social y 
qúe, por lo tanto, púede contener significados distintos de acúerdo a ún tiempo y 
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espacio determinado. Como lo ha sen alado la teorí a, las mújeres trans* de este artí cúlo 
han constrúido y moldeado sú identidad a partir de las normas hegemo nicas del ge nero 
qúe impera en sociedades cis-heteropatricarles como la núestra, púes dichas normas se 
han reprodúcido generacionalmente y se insertan como ún mandato incúestionable del 
ser y el deber ser. Sin embargo, tambie n han otorgado significados súbjetivos a sú 
identidad, los cúales, entran y salen indistintamente de lo qúe se considera como 
“propio” de lo femenino y lo mascúlino, súbvertiendo así  a las normas del ge nero 
binario.  

Sin embargo, salir de la cis-heteronorma tiene ún costo social alto. En las sociedades 
latinoamericanas, mismas qúe, en sú mayorí a, se estrúctúran bajo las bases del 
machismo y el patriarcado, es comú n observar co mo la violencia y la discriminacio n se 
legitiman como ún mecanismo para reinvidicar y mantener el sistema hegemo nico del 
ge nero binario y la heterosexúalidad obligatoria (Rich, 1996), presúntamente 
qúebrantados por la presencia de personas trans*, inclúso de personas no binarias. En 
este contexto se presenta la violencia por razones de ge nero, entendida como úna 
accio n ú omisio n qúe se basa en el ge nero y qúe úsa la fúerza fí sica, verbal y emocional 
para consegúir qúe úna persona haga o deje de hacer algo (como ocúltar sú identidad), 
aúnqúe no este  de acúerdo; resúlta del sistema patriarcal qúe búsca reprodúcir la 
denominacio n mascúlina y mantener, de esta manera, las relaciones de desigúaldad 
entre lo femenino y mascúlino (Constant, 2016).  

La violencia por razones de ge nero no solamente es experimentada por mújeres a 
manos de hombres, púes esta forma de violencia, ma s qúe enfocarse en la distincio n 
biolo gica de los cúerpos, hace e nfasis en las relaciones de poder y dominacio n qúe tiene 
el ge nero mascúlino sobre todo aqúello qúe se considere o sea femenino. De esta 
manera, en ún contexto social en el qúe ú nicamente se reconocen dos ge neros y se fijan 
roles en torno a ellos, basados en la súpúesta moralidad, las búenas costúmbres y la 
religio n (es decir, el heteropatriarcado), la negacio n hacia la existencia de personas cúya 
identidad es expresada fúera de estos roles y normas sociales se tradúce en violencia 
por razones de ge nero, púes con esto, se búsca obligar a estas personas a mantenerse 
dentro de los ma rgenes del sistema patriarcal y la hegemoní a del ge nero. 

Las mújeres trans* se convirten en ví ctimas invisibles de la violencia por razones de 
ge nero, ya qúe esta se ejerce de forma legí tima, de distintas maneras, por cúalqúier 
persona y en distintos a mbitos de sú vida, como úna forma de castigo por qúebrantar 
las normas del ge nero (Húacúz, 2009; Adria n, 2015; Garrido, 2015). Así , detra s de la 
discriminacio n, de la fúerza fisica, los insúltos, los acosos y abúsos sexúales, la violacio n 
y la negativa hacia la identidad de estas mújeres, así  como la no intervencio n del Estado 
para crear espacios segúros para ellas y, en general, para las personas qúe se identifican 
como LGBTIQ+, se encúentra la violencia por razones de ge nero, púes con ello se búsca 
qúe estas mújeres dejen de expresar úna identidad qúe sale de las normas hegemo nicas 
del ge nero.  

Como se argúmento  con anterioridad, el ge nero estrúctúra la vida de las personas al 
establecer jerarqúí as dicoto micas en las relaciones sociales (Scott, 1996), otorgando a 
algúnas de e stas el poder y la posibilidad de violentar a otras, pero tambie n, estrúctúra 
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los patrones de migracio n (Hondagneú-Sotelo, 2003; Brettell, 2016). El ge nero atraviesa 
a las personas en sú parte súbjetiva y social, y en contextos de migracio n es capaz de 
organizarlas para implementar diversas pra cticas y estrategias migratorias, así  como 
para generar experiencias distintas a partir de ún mismo movimiento migratorio 
(Me ndez, 2000; Hondagneú-Sotelo, 2003; Brettell, 2016).  

A pesar de qúe la migracio n se ha mantenido en el tiempo los flújos migratorios se han 
transformado, púes constantemente es posible observar núevos actores y núevas dina -
micas de la migracio n, así  como núevas caúsas migratorias. Cúestiones sociales como la 
insegúridad, la violencia y los conflictos armados (Parí s, 2017; Menjí var, 1999); 
familiares, como la reúnificacio n o las visitas (Parí s, 2006; Wilson, 2009); inclúso, el 
túrismo o la cúriosidad de conocer y vivir en otro lúgar, se han perfilado como otras 
caúsas de los movimientos migratorios ma s recientes. 

Desde las corrientes teo ricas de la migracio n femenina, las caúsas migratorias son 
distintas entre hombres y mújeres cisge nero. Mientras los primeros emigran, 
principalmente, por mejorar sú condiciones econo micas en beneficio propio y de sús 
familias, las mújeres tienden a emigrar búscando la reúnificacio n familiar, inclúso el 
empoderamiento femenino  (Me ndez, 2000).  

Así  como las mújeres fúeron incorpora ndose y hacie ndose visibles en los flújos 
migratorios, las personas LGBTIQ+, especí ficamente las mújeres trans*, tambie n lo han 
hecho de forma reciente a nivel global (Cotrina, 2016; Go mez, 2017; Winton, 2017; 
Dhoest, 2020; Redcay, Lúqúet y Húggin, 2019). El movimiento migratorio de las mújeres 
trans* no debe analizarse a la ligera, púes al igúal qúe la migracio n femenina, este 
desplazamiento necesita ser analizado bajo lentes teo ricos del ge nero, haciendo e nfasis 
en sú identidad y expresio n de ge nero y a la violencia qúe experimentan por salir de la 
cis-heteronorma. Sin dúda, esto nos lleva a analizar y comprender desde úna mirada de 
ge nero sús movimientos migratorios, inclúso evidenciar el aagenciamiento femenino 
qúe emerge de ellas y qúe las hace romper estrúctúras de opresio n.  

Ruta metodológica 

Este trabajo forma parte de úna investigacio n doctoral realizada entre los an os de 2018 
y 2022 en Me xico. La metodologí a útilizada es cúalitativa, púes se observo  e interpreto  
el feno meno de la migracio n de mújeres trans* en sú ambiente natúral (Denzin y Lincon, 
2000), búscando encontrar el sentido o interpretar los hechos de acúerdo con el signi-
ficado qúe la gente qúe los experimenta les otorga. En este caso, al estúdiar la migracio n 
de las mújeres trans* centroamericanas en tra nsito por Me xico y, para efectos de este 
artí cúlo, la relacio n entre el ge nero y la múlticaúsalidad de la migracio n, las bondades 
qúe ofrece la metodologí a cúalitativa resúltaron pertinentes para analizar y compren-
der este movimiento migratorio.  

Se trabajo  bajo el me todo de la etnografí a en sús tres acepciones: enfoqúe, me todo y 
texto (Gúber, 2015). Como enfoqúe, se búsco  comprender los feno menos desde la reali-
dad de las propias mújeres trans* migrantes. Como me todo, a trave s de la observacio n, 
el dia logo y la participacio n en las actividades realizadas por estas mújeres, fúe posible 
elaborar úna descripcio n de lo observado. Por ú ltimo, como texto, a trave s de estas 
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lí neas se búsca presentar e interpretar lo observado de manera qúe, qúienes no estú-
vieron presentes, sean capaces de imaginar y comprender los comportamientos y las 
experiencias compartidas (Gúber, 2015).  

Cabe resaltar qúe, debido a qúe el trabajo de campo se realizo  dúrante el confinamiento 
por la pandemia de la COVID-19, especí ficamente en los meses de agosto a noviembre 
de 2020, fúe imposible realizar el trabajo etnogra fico de manera presencial en alber-
gúes o casas para migrantes. Sin embargo, se hizo úso de las Tecnologí as de la Informa-
cio n y de la Comúnicacio n (TIC), principalmente del Internet y de la aplicacio n de 
WhatsApp, las cúales permitieron el desarrollo del trabajo etnogra fico en sús tres mo-
dalidades. Es importante resaltar qúe en el momento en qúe se realizaron las entrevis-
tas, diez de las once mújeres entrevistadas se encontraban en la Ciúdad de Me xico y úna 
en el Estado de Me xico. Todas ellas manifestaron estar en tra nsito en Me xico, púes bús-
caban la manera de continúar con sú recorrido hasta llegar a Estados Unidos. 

Debido a qúe el trabajo etnogra fico implica ún acercamiento directo con las mújeres 
trans* y migrantes centroamericanas y sús experiencias en torno a sú vida y la migra-
cio n, es posible qúe, en algúnos casos, estas llegúen a sentirse invalidadas, cúestionadas, 
júzgadas, inclúso redúcidas a ún simple nú mero ú objeto qúe brinda informacio n confi-
dencial a otra persona desconocida. Para evitar lo anterior, dúrante el ejercicio del tra-
bajo de campo y sú posterior ana lisis, la etnografí a se desarrollo  bajo úna mirada femi-
nista, para gúiar la observacio n, descripcio n y ana lisis en úna constrúccio n teo rica fe-
minista en donde la experiencia de las mújeres y la develacio n de lo femenino se colocan 
como eje central de la reflexio n (Castan eda, 2010). De esta manera, se búsca reconocer 
qúe el ge nero es ún elemento qúe no so lo estrúctúra la vida de las personas al otorgar 
poder a únas y oprimiendo a otras, sino qúe tambie n estrúctúra sús experiencias y la 
manera en qúe conciben el múndo (Blazqúez, 2010). 

La bola de nieve fúngio  como úna de las te cnicas de investigacio n de este trabajo. El 
primer contacto con úna mújer trans* de origen hondúren o en tra nsito por Me xico, se 
obtúvo por correo electro nico en el mes de agosto de 2020. Esta mújer de nombre 
Elena4 me permitio  contactar a otras 10 mújeres trans*5 centroamericanas en sitúacio-
nes migratorias similares a la súya. A todas estas mújeres se les realizo  cúatro sesiones 
de entrevistas semi estrúctúradas y telefo nicas (en algúnos casos a trave s de videolla-
mada), con úna dúracio n aproximada de dos horas cada úna. La informacio n compar-
tida se registro  en ún diario de campo. El ana lisis de la informacio n se realizo  a trave s 
del Software de Ana lisis Cúalitativo MAXQDA dúrante los meses de diciembre y marzo 
de 2021.  

 
4 Los nombres de estas mújeres fúeron cambiados para efectos de proteger sú identidad, úbicacio n y 
estatús migratorio.  
5 En total se entrevistaron a 11 mújeres trans* de las cúales: cinco son originarias de Hondúras (Elena, 
Frida, Sandra, Denise y Alexa); cúatro de Gúatemala (Sol, Raqúel, Karina y Joceline); y, dos de El Salvador 
(Jepsy y Noemí ). Todas ellas de estatús socioecono mico bajo, con excepcio n de Karina y Jepsy; sús edades 
oscilaban entre los 22 y 45 an os; sú estatús migratorio como indocúmentadas, refúgiadas y dos de ellas 
con “reúbicacio n”.  Por ú ltimo, en sús lúgares de origen, siete se dedicaban al trabajo sexúal y el resto a 
trabajos informales como el comercio o el activismo por sú propia cúenta.  
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Resúlta importante resaltar qúe, a pesar de qúe el acercamiento con estas mújeres se 
dio a trave s de las TIC, principalmente mediante las llamadas telefo nicas, videollamadas 
y mensajes de WhatsApp, las experiencias recabadas fúeron amplias y mayores a las 
esperadas. En virtúd de ello, esta investigacio n coloca el úso de la llamada telefo nica 
como úna herramienta efectiva para el desarrollo de la entrevista, púes en los ú ltimos 
an os se ha considerado qúe esta debe realizarse, forzosamente, de manera presencial 
para qúe tenga e xito y validez.  

Sin embargo, la entrevista telefo nica túvo —contrario a lo esperado— úna riqúeza en 
los datos compartidos, así  como en la informacio n recúperada a trave s de la interpreta-
cio n de sú voz, inclúso de sús silencios. Así  púes, úna de las ventajas de realizar la te cnica 
de la entrevista a trave s de la llamada telefo nica es, precisamente, qúe las personas qúe 
en ella interactú an no púeden verse cara a cara, lo qúe significa qúe ningúna púede júz-
gar las actitúdes o gestos realizados por la otra, estableciendo rapport y generando así , 
ún ambiente de confianza y segúridad mayor al qúe podrí a existir si la entrevista se 
realizara de manera presencial (Castan eda, Jime nez et al., 2007). 

Mujeres trans*e identidad de género 

La identidad de ge nero y expresio n de ge nero son conceptos qúe permiten comprender 
a las identidades trans* y qúe, a sú vez, para efectos de este artí cúlo, se relacionan di-
rectamente con las caúsas qúe dieron origen al proceso migratorio de las mújeres de 
este estúdio. En las sociedades heteropatriarcales, estos conceptos tienden a ser redú-
cidos al concepto de ge nero, mismo qúe, fúera del a mbito acade mico, se entiende como 
ún sino nimo de sexo (Stryker, 2017). Sin embargo, la identidad de ge nero es la percep-
cio n qúe cada persona tiene de sí  misma sobre ser hombre, mújer, ambos o ningúno. Por 
sú parte, la expresio n de ge nero refiere a la forma en la qúe el cúerpo se modúla para 
representar dicha identidad (Stryker, 2017, p. 33).  

Las once mújeres migrantes participantes de este estúdio se identifican y reconocen a 
sí  mismas como mújeres trans*, a pesar de qúe sú cúerpo sexúado, social y cúltúral-
mente, corresponde, súpúestamente, a lo qúe deberí a considerarse como mascúlino. Sin 
embargo, cada úna de ellas enúncio  úna manera distinta para definirse a sí  misma, lo 
cúal evidencia qúe no es posible definir de forma absolúta la identidad de ge nero, ya qúe 
e sta, parte de la manera en la qúe el ge nero se traviesa y apropia en cada persona. Por 
ello, la identidad no es esta tica, sino qúe se encúentra en constante cambio, púes no 
existe úna sola forma de vivir, representar y sentir el ge nero.  

Lo anterior hace eco con la experiencia de Jepsy, úna mújer trans* de origen salvado-
ren o, migrante y reconocida por Me xico como refúgiada, púes para ella, ser úna mújer 
trans* no significa segúir los estereotipos sociales y cúltúrales considerados como fe-
meninos, es decir, no se necesita poseer úna apariencia femenina “natúral” para ser va-
lidadas y reconocidas como tal por sí  mismas y por la sociedad. Para Jepsy, identificarse 
como mújer trans* va ma s alla  de la apariencia fí sica y de la reprodúccio n hegemo nica 
y performativa del ge nero (Bútler, 1990). Veamos:  

Una chica trans* no necesita tener el cabello largo, no necesita maqúillarse, no necesita, 
este, andar de mújer para sentirse qúe es trans*. Porqúe con tal de qúe tú  por dentro te 
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sientas mújer, aúnqúe por fúera andes vestida de hombre, tú  y tú cúerpo y todo tú , te 
sientes mújer eres úna chica trans […] (Jepsy, El Salvador, 36 an os, refúgiada).  

El resto de las mújeres trans* de este estúdio, al igúal qúe Jepsy, afirmaron qúe tener 
úna apariencia femenina no es ún reqúisito para identificarse como mújer trans*. Sin 
embargo, a lo largo de las entrevistas, púde percatarme qúe la apariencia sí  es relevante 
para ser reconocidas como mújeres por la sociedad, pero tambie n, por ellas mismas, 
púes como lo sen alan Kessler y McKenna (1978), el ge nero femenino se atribúye social 
y súbjetivamente cúando no existen rasgos considerados como mascúlinos. De esta ma-
nera, el cúerpo júega ún papel importante, púes en e l se inscriben y materializan los 
rasgos de la identidad, de la realidad social, y tambie n se convierte en ún espacio en el 
qúe se resiente el poder ejercido por otras personas (Foúcaúlt, 1998).  

Transitar el ge nero se convierte en úna accio n compleja e inacabada, púes las socieda-
des cis-heteropatriarcales exigen a las mújeres trans* portar cúerpos qúe cúmplan con 
los esta ndares de belleza “natúral” de las mújeres cisge nero, es decir, tener ún cúerpo 
blanco, esbelto, con proporciones homoge neas (Urrútia, 2020). No portarlos tiene como 
consecúencia úna serie de castigos qúe se representan mediante la violencia, la exclú-
sio n y la discriminacio n. Por ello, las mújeres trans* tienden a recúrrir a pra cticas, ge-
neralmente clandestinas, para moldear sús cúerpos a úna figúra femenina qúe les per-
mita reforzar sú identidad súbjetiva y social. Estas pra cticas van desde el vestir prendas 
qúe son, súpúestamente, femeninas hasta la introdúccio n de hormonas y aceites mine-
rales a sús cúerpos sin súpervisio n me dica (Kessler y McKenna, 1978; Rodrí gúez, Mún iz 
y List, 2015). 

A pesar de qúe las 11 mújeres trans* de este estúdio manifestaron qúe la apariencia 
femenina no era necesaria para identificarse como mújeres, Joceline y Karina fúeron las 
ú nicas qúe optaron por no introdúcir aceites o cúalqúier otro tipo de sústancia qúí mica 
a sú cúerpo, púes consideraron qúe eso no era necesario para ser y sentirse úna mújer. 
No obstante, ante el deseo de constrúir úna identidad súbjetiva y social como mújer 
(Rodrí gúez, Mún iz y List, 2015), el resto de las mújeres sí  introdújo hormonas y aceites 
minerales a sús cúerpos, especí ficamente en el a rea de pechos y glú teos sin 
acompan amiento me dico y poniendo en riesgo sú salúd, tal y como fúe la experiencia 
de Noemí . Ella comenzo  a hormonarse a la edad de 12 an os sigúiendo las indicaciones 
qúe encontraba en Internet. Al notar cambios dra sticos y favorecedores a sú cúerpo, 
aúmento  la dosis sin considerar las consecúencias qúe esto le traerí a; caer en coma y 
estar internada en ún hospital. Ella lo relata así .  

A los 12 an os y medio comence  a hormonarme por medio de ver en el Internet co mo 
demonios hacerlo, de acercarme a gente qúe lo hací a. Empece  a hormonarme por medio 
de pastillas e inyecciones, en ún tiempo si me aloqúe  ún poco. Me excedí  en la dosis, yo 
veí a qúe cada semana qúe yo me poní a úna inyeccio n a mí  me crecí a, ¿qúe  te gústa? 
medio centí metro la chichi, entonces dije “si aúmento la dosis me va a crecer ma s” segú n 
mis pensamientos. Entonces así  súcesivamente la fúi ingresando, ingresando y así  
cúando vine a sentir ya llevaba como cúatro inyecciones al mes, cada mes. Y entonces, 
húbo ún tiempo qúe me afecto  ún búen [sic] porqúe se me taparon las arterias. Se me 
hincho  la mitad de la cadera, de la cintúra hacia abajo, […] Entonces, me sacaron [de mi 
casa] en la ambúlancia y no se  co mo chingados me adormecieron, me sacaron y me lle-
varon al hospital. Y yo en el hospital estúve 3 dí as en coma y ya cúando desperte  me dijo 
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el doctor qúe qúe  búeno qúe me habí an llevado a tiempo, porqúe si no entonces yo iba 
a morir. Me húbiera múerto en mi soledad porqúe habí a tenido úna sobredosis (Noemí , 
El Salvador, 40 an os, refúgiada). 

De las experiencias aqúí  presentadas, se desprenden dos argúmentos. El primero, qúe 
la identidad de ge nero se vive, siente y expresa de maneras distintas, y qúe el portar ún 
cúerpo considerado socialmente como “femenino” no es ún reqúisito para ser y sentirse 
úna mújer trans*. La segúnda, qúe, a pesar de lo anterior, la idea social, cúltúral y hete-
ropatriarcal de qúe las mújeres (cis y trans*) deben cúmplir con cierto esta ndar de 
cúerpo, sigúe arraigada en la sociedad y qúe, satisfacer esta exigencia qúe se vúelve in-
terminable, púede llegar a poner en júego la propia vida.  

Mujeres trans* y violencia 

Aúnado a los posibles riesgos de salúd, romper la cis-heteronorma tiene ún alto costo y 
desemboca, en la mayorí a de los casos, en violencia y discriminacio n. Desde el momento 
del aúto reconocimiento,6 inclúso desde qúe otras personas comienzan a percibir qúe 
la identidad y orientacio n sexúal sale de las normas hegemo nicas del ge nero y la hete-
rosexúalidad obligatoria (Rich, 1996), comienzan a dibújarse distintos escenarios de 
violencia y discriminacio n en sú vida. En los casos de las mújeres trans* de este trabajo, 
la violencia se presento  en forma de violencia por razones de ge nero, simbo lica, moral 
y estrúctúral, y principalmente en los a mbitos familiares, escolares, sociales y laborales. 
Para efectos de este artí cúlo, se ha decidido abordar las experiencias de violencia por el 
lúgar en el qúe e sta se presento  y no así  por la forma qúe se manifesto . 

La familia 

La familia, adema s de ser el primer cí rcúlo de socializacio n, tambie n es ún espacio en 
qúe se reprodúcen ideologí as (religiosas, en torno al ge nero, la heterosexúalidad, el pa-
triarcado, etce tera), se establecen relaciones de desigúaldad (estrúctúradas a partir del 
ge nero y la edad) y la lúcha por el poder (Meler, 2008; Camacho, 2015). Al interior de 
e sta, las personas conocen el significado del ge nero a partir de la lo gica de la heterose-
xúalidad obligatoria (Rich, 1996) y hegemoní a del ge nero. Por ello, cúando las personas 
qúe componen la familia núclear de las mújeres trans* de este estúdio se percataron 
qúe e stas no segúí an la cis-heteronorma, no dúdaron en hacer úso de distintas formas 
de violencia para “corregir” esta sitúacio n.  

Para Castro (2004) y Pitch (2003) la violencia fí sica y las amenazas son las principales 
representaciones materiales y simbo licas de la violencia por razones de ge nero, púes 
con estas se pretende mantener el sistema heteropatriarcal donde el poder recae en la 
mascúlinidad y se niegan todo tipo de expresiones de identidad distintas a a e sta. De 
esta manera, el temor envúelve a las mújeres trans* y les impide, al menos en sús 

 
6 Como se preciso  con anterioridad el ge nero se apropia y expresa de diversas maneras, es dina mico y, 
por lo tanto, la forma en la qúe es expresado púede variar en tiempo y espacio. Lo anterior se sústenta en 
las experiencias de las mújeres trans* de este estúdio, qúienes adema s de definir sú identidad de diversas 
maneras, mencionaron qúe, en la mayorí a de los casos, la aútopercepcio n como mújeres se dio de forma 
gradúal, púes en sús inicios, se identificaban como gays, gays feminizados y travestis.  
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primeros an os de vida, expresar abiertamente sú identidad de ge nero con sú cí rcúlo 
familiar.  

En la experiencia de Denise se advierte la necesidad de ocúltar la identidad de ge nero7 
de sú familia para evitar ser violentada de forma fí sica por sú tí o, qúien fúngí a como 
figúra paterna. Sú experiencia tambie n permite observar qúe la violencia fí sica es la 
púnta del iceberg de la violencia por razones de ge nero qúe viven, púes la violencia 
simbo lica aparece al cúestionarse la moralidad de estas mújeres y al invisibilizarlas de 
la relacio n familiar. Por ú ltimo, esta experiencia resalta qúe la expúlsio n del hogar 
familiar y la insercio n al trabajo sexúal a temprana edad, las coloca en escenarios de 
vúlnerabilidad, donde la violencia, en sús distintas modalidades, no se hace esperar, 
inclúso se acentú a. Ella lo comparte así : 

Por ma s qúe yo qúise taparle el ojo al macho, se me echo  de ver y ún dí a yo regrese  de 
mis estúdios y cúando llegúe  a la casa, mi tí o estaba ahí  y estaba con úna faja, qúe aqúí  
le dicen cintúro n, lo traí a en la mano porqúe ya se habí a dado cúenta qúe yo era gay y 
púes primero me dio la paliza del múndo. Lúego me tiro  la maleta en la cara, me tiro  
dinero y me dijo qúe me desapareciera porqúe era la vergú enza de la familia. Y púes ya 
agarre  el aútobú s y me fúi a la parte central de la ciúdad y llore  y llore  pensando ¿qúe  
iba a hacer? porqúe no tení a a mi mama  la qúe me habí a parido. Me sacaron de mi casa 
por ser gay, yo tení a 13 an os, 14 an os iba a cúmplir. Entonces al sacarme de mi casa pase  
por cosas negras y yo me prostitúí a para poder pagar mi colegiatúra y poder pagar mi 
vivienda y desde los 14 an os púes ya me independice  (Denise, Hondúras, 33 an os, refú-
giada).  

La escuela  

A la par de la violencia por razones de ge nero qúe experimentaron las mújeres trans* 
de este estúdio por parte de sús familias, tambie n vivieron violencia en el a mbito esco-
lar. De acúerdo con la Organizacio n de las Naciones Unidas para la Edúcacio n, la Ciencia 
y la Cúltúra (UNESCO, 2013) la violencia hacia las personas LGBTIQ+ dentro de la 
comúnidad  estúdiantil tiene como consecúencia la aúsencia regúlar a clases, las bajas 
calificaiones, úna baja aútoestima, inclúso sú desercio n escolar.  

La mayorí a de las mújeres trans* de este estúdio argúmentaron qúe fúeron violentadas 
simúlta neamente en sús hogares como en sús escúelas. La experiencia de Karina evi-
dencia no so lo lo anterior, sino tambie n, la aúsencia de úna red de apoyo a la qúe púedan 
acúdir en bú sqúeda de ayúda o consúelo. A sú vez, esto ocasiona, en primera instancia, 
la desercio n escolar, pero en ún nivel ma s profúndo, úna serie de desgastes emocionales 
qúe púede desembocar en depresio n, el aislamiento, inclúso en la idea de qúe son me-
recedoras de la violencia qúe experimentan (Cfr. Segato). Karina lo comparte así :   

[...] mis compan eros me decí an “hablas como nin a”, “caminas como nin a” “te comportas 
como nin a” entonces todo eso hací a qúe yo no túviera amigos, porqúe no se qúerí an 
júntar conmigo. Y yo no podí a contarle esto a mi mama  ni a mi papa , de decirles “oye no 
me siento bien en la escúela porqúe me dicen esto” porqúe mi papa  era el primero qúe 
me lo decí a y el primero qúe me trataba mal, entonces no tení a a nadie de confianza qúe 

 
7 En ese entonces, orientacio n sexúal, púes de acúerdo con lo manifestado en las entrevistas, ella se iden-
tificaba como “homosexúal afeminado”. 
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yo púdiera sentí a el apoyo, de decir “me esta  súcediendo esto, no me gústa, me siento 
triste y no qúiero ir a la escúela”. […] Entonces todo eso fúe bajando mi aútoestima y yo 
siempre he tenido úna personalidad múy tranqúila, no he sido úna persona violenta en-
tonces no sabí a defenderme, no era de pelear o de agarrarme a golpes con los nin os. 
Entonces me empújaban, me tiraban mis cosas y yo como no podí a defenderme no sabí a 
ni qúe  hacer entonces súfrí  de múcho abúso. Ya en la secúndaria el abúso era peor. En-
tonces, solo estúdie  hasta segúndo de secúndaria, porqúe ya no agúante  tanta tensio n, 
tanto bullying, tanta agresividad y púes ya no, ya no púde (Karina, Gúatemala, 45 an os, 
refúgiada). 

Lo social – laboral  

Las mú ltiples formas de violencia qúe experimentan las mújeres trans* en el a mbito 
escolar, repercúte en sú vida fútúra, púes la escolaridad trúnca júnto con la discrimina-
cio n por sú identidad y expresio n de ge nero púede ocasionar qúe sean relegadas a em-
pleos precarizados e informales. De acúerdo con el Consejo Nacional para Prevenir la 
Discriminacio n (CONAPRED, 2017) y la Comisio n Ejecútiva de Atencio n a Ví ctimas 
(CEAV) y Fúndacio n Arcoí ris (2016), debido a qúe la violencia por razones de ge nero y 
la transfobia esta  normalizada en los paí ses qúe conforman el TNC, el ser mújer trans* 
es motivo súficiente para no ser contratada o, en sú caso, para ser acosadas ú hostigadas 
laboralmente.  

La identidad y expresio n de ge nero distinta a la cis-heteronorma es, en el imaginario 
social, úna limitante para ejercer cúalqúier empleo considerado digno por la sociedad 
bajo las “súpúestas” normas de la moral, la religio n y las búenas costúmbres. Así , las 
pocas mújeres trans* de este estúdio qúe lograron adentrarse a mercados laborales for-
males (aúnqúe precarizados) como Sol y Alexa, posteriormente fúeron despedidas por 
no acatar las normas de la heterosexúalidad y la hegemoní a del ge nero obligatorio 
(Rich, 1996) en sús centros de trabajo. Condicionar el acceso al trabajo con ocúltar sú 
identidad de ge nero se convierte en úna violacio n a sús derechos húmanos, principal-
mente al reconocimiento de sú identidad, la dignidad húmana y el trabajo, y a sú vez, se 
vúelve úna manifestacio n de la violencia por razones de ge nero, púes se búsca invisibi-
lizar o negar sú identidad.  

La falta de oportúnidades laborales aúnado con la exigencia de cúbrir necesidades ba -
sicas como la alimentacio n y vivienda, orilla, en la mayorí a de los casos, a las mújeres 
trans* a insertarse en empleos transexúalizados, como lo son las este ticas de belleza y 
el trabajo sexúal (Prada et al., 2014). El mismo rechazo social relega a estas mújeres a 
empleos considerados en sociedades heteropatriarcales como feminizados, y a sú vez, 
robústece el estigma de qúe todas las mújeres trans* son trabajadoras sexúales. Sin em-
bargo, no es posible negar qúe algúnas de ellas se adentren a este empleo porqúe así  lo 
desean.  

La experiencia de Denise demúestra qúe ejercer el trabajo sexúal se convierte en ún 
espacio donde las mújeres trans* púeden tejer sú identidad de ge nero con la insercio n 
laboral (Posso y La Fúrcia, 2016), púes no ocúltan sú identidad, sino qúe ma s bien la 
reafirman, reconstrúyen y a sú vez obtienen ingresos econo micos. Adema s, esta expe-
riencia tambie n evidencia qúe son en estos espacios donde las mújeres trans* comien-
zan a generar redes de apoyo y se cúidan entre sí , púes so lo ellas han compartido 



Diarios del Terruño | Nú mero 17 enero-júnio 2024 | Segúnda e poca | ISSN: 2448-6876 | UAM-Cúajimalpa 
Rangel Sandoval M. P.  | Identidad de ge nero y migracio n… | pp. 13-30.  

24 

 

experiencias similares y conocen los riesgos qúe conlleva el ejercicio del trabajo sexúal 
en sociedades machistas y heteropatriarcales.  Así  lo comparte Denise:  

A los 14 an os empece  a prostitúirme y púes con eso pagaba mis estúdios. Estúve como 
2 an os prostitúye ndome como machito y lúego a mí  me interesaba vestirme como mújer. 
Cúando comence  a vestirme como mújer únos primos me encontraron y me correteaban 
[sic] con únos palos. Siempre túve la súerte de qúe me les escapaba, núnca me llegaron 
a golpear. Lúego, cúando súrgí an esos problemas mis compan eras se metí an y hací an 
todo lo posible para qúe yo me escapara (Denise, Hondúras,33 an os, refúgiada). 

Desde úna perspectiva social, es importante resaltar qúe las mújeres trans* de este 
estúdio tambie n se encontraron con otra forma de violencia qúe permea toda la regio n 
del TNC: la violencia estrúctúral por la presencia de las maras y la falta de proteccio n 
por parte del Estado.  

El problema de las maras en la regio n del TNC es grave, sú presencia ha dominado a la 
sociedad y a las aútoridades en todos los niveles de gobierno (Mo biús, 2019) teniendo 
como consecúencia qúe los derechos húmanos qúeden en el olvido (Manz, 2008) y 
ocasionando altos í ndices de impúnidad y corrúpcio n. Si bien, la presencia de las maras 
afecta a toda la sociedad, lo cierto es qúe en el caso de las mújeres trans*, el dan o fúe 
mayor gracias a la desproteccio n hacia ellas por parte del Estado, púes como lo refiere 
Jepsy, debido al sistema cis-heteropatriarcal y la violencia por razones de ge nero, el 
Estado y el sistema de jústicia no las protege:  

¡Ay!, ahí  en mi paí s el qúe no se acostúmbra es pendejo, hija. ¿Sí  me entiendes? [...] Yo 
qúe  iba a hacer si no podí a hacer nada, no los podí a denúnciar porqúe alla  no hay forma 
de denúnciar a algúien qúe te esta  maltratando por ser transexúal (Jepsy, 36 an os, refú-
giada, El Salvador). 

En virtúd de las experiencias compartidas por las mújeres trans* de este estúdio, se 
advierte qúe, desde temprana edad, son receptoras de violencia por razones de ge nero, 
misma qúe se representa a trave s de la violencia fí sica, verbal y simbo lica, y qúe se 
ejerce por parte de sús familias, de sú entorno social ma s cercano y del Estado mismo. 
Estas pra cticas violentas búscan negar y castigar a la identidad qúe sale de cis-hetero-
norma e indirectamente pretenden reivindicar el sistema de la cis-heterosexúalidad 
obligatoria (Rich, 1996), a trave s del temor al castigo, el rechazo y la negacio n de sú 
identidad. El encontrarse desde múy jo venes en contextos donde son violentadas y ante 
la aúsencia de redes de apoyo y de la desproteccio n por parte de las aútoridades, inflúye 
en las caúsas qúe las orillan a abandonar sús paí ses de origen, tal y como se analiza a 
continúacio n.  

La multicausalidad migratoria y su complejidad. 

Al pregúntarles directamente por qúe  habí an salido de sús lúgares de origen, cada úna 
expreso  motivos diferentes. Estos hací an referencia a la aúsencia de imparticio n de 
jústicia, la desproteccio n del Estado, los altos niveles de insegúridad y corrúpcio n, la 
precaridad econo mica y la violencia, evidenciando qúe sú migracio n se debio  a úna 
variedad de factores (Lewis, 2012).  
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Sin embargo, no es posible analizar las caúsas migratorias de estas mújeres de forma 
aislada, púes hacerlo serí a negar qúe el deseo de encontrar ún trabajo qúe mejore sú 
calidad de vida se relaciona directamente con el anhelo de encontrar ún lúgar donde 
púedan ser ellas, sin temor a ser violentadas. Asimismo, es importante enfatizar qúe las 
caúsas migratorias laborales y sociales manifestadas por las mújeres de este estúdio, 
tambie n se relacionan con la violencia por razones de ge nero qúe han experimentado 
desde temprana edad a manos de sú familia, del sistema escolar, del Estado, y qúe se ha 
representado mediante violencia fí sica, verbal, simbo lica, inclúso moral, como ún 
instrúmento para corregir el sistema cis-heteropatriarcal súpúestamente qúebrantado 
por estas mújeres.  

Así , al realizar ún ana lisis profúndo de las experiencias compartidas a lo largo de las 
entrevistas, encontre  qúe lo qúe para ellas fúe la principal caúsa de sú emigracio n, fúe 
en realidad ún detonante. Es decir, en cada úna de las experiencias de las mújeres trans* 
de este estúdio, se presento  ún acontecimiento qúe las marco  y obligo  a abandonar sú 
lúgar de origen, púes fúe lo ú ltimo qúe estúvieron dispúestas a soportar. Este detonante 
se súma al ciclo de violencia en el qúe se han encontrado a lo largo de sú vida por el 
rechazo a sú identidad y expresio n de ge nero, ocasionando qúe el feno meno migratorio 
de estas mújeres sea ún acontecimiento forzado y no ún movimiento previamente 
planeado.  

En la experiencia de Elena, se observa la múlticaúsalidad de la migracio n y sú 
complejidad. No se niega el hecho de qúe Hondúras, sú paí s de origen, atraviese por ún 
problema estrúctúral qúe afecte a toda sú poblacio n. Sin embargo, tampoco es posible 
negar qúe las mújeres trans* resienten aú n ma s dicha problema tica, púes como se ha 
analizado a lo largo de estas lí nas, son violentadas desde sús primeros an os de vida por 
sús familias, por sús docentes y cúerpo estúdiantil, se les niega o condiciona el acceso a 
ún empleo formal teniendo como consecúencia sú entrada a trabajos transexúalizados, 
principalmente el trabajo sexúal, y, son ignoradas por las aútoridades cúando denúncian 
los delitos qúe se cometen en sú contra. Detra s de estas circúnstancias, se encúentra la 
violencia por razones de ge nero, púes la desproteccio n hacia ellas y el hecho de qúe se 
encúentren en posiciones de vúlnerabilidad econo mica y social, súrgen a partir del 
rechazo hacia sú identidad y expresio n de ge nero. Así  lo cúenta Elena:  

Salí  de Hondúras por ún intento de asesinato. Ya era el segúndo intento [...] Y esa gente 
[mareros] me persigúio  y ya cúando llegaron úna noche a hacerme la balacera, fúe como, 
ya pasaste la primera llamada, la primera alerta y dije “ya no púedo”. Ay púes, qúisiera 
decir qúe me motivo  [a emigrar], pero fúe obligacio n. Mira, eh, mm, la insegúridad, la 
falta de oportúnidades de empleo, la falta del acceso a la jústicia, la falta de acceso a la 
salúd. Emm, el, búeno, [Hondúras] es ún paí s qúe en cúestio n de violaciones de derechos 
húmanos púes, esta  múy atrasado (Elena, 26 an os, refúgiada, Hondúras). 

En ún ana lisis enfocado principalmente en la identidad y expresio n de ge nero de las 
mújeres trans*, la experiencia de Karina, adema s de hacer eco con la de Elena, ilústra la 
manera en qúe ellas viven violencia y discriminacio n cotidianamente, la cúal, ocasiona 
qúe tengan dificúltades para acceder a úna calidad de vida, ya qúe inclúso el compartir 
vida con algúien y formar úna familia, se convierte en ún anhelo imposible de realizar. 
Sin embargo, sú experiencia tambie n demúestra qúe, a pesar de qúe las mújeres trans* 
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súfren de discriminacio n y distintos tipos de violencia (de ge nero, simbo lica, fí sica) de 
forma sistema tica por parte del Estado, de la sociedad y de sús propias familias, han 
desarrollado el poder de agencia, púesto qúe resisten y ven en la emigracio n úna 
estrategia de sobrevivencia (Alkire, 2008) qúe les permite romper con todas las 
sitúaciones qúe las oprimen, aún a pesar de qúe este movimiento migratorio no este  
planeado. Veamos:  

Mira, la principal caúsa, búeno, la discriminacio n sistema tica. El abúso, el maltrato hacia 
mi persona, qúe la gente se siente con derecho de qúe, por ser úna mújer transge nero, 
de agredirme, de yo ir caminando por la calle y no sentirme segúra porqúe desde los 
carros me gritan cosas feas. O pasa algúien y me dice algo feo, ún insúlto y el temor de 
ni siqúiera poder caminar tranqúilamente en la calle [...] Y búeno, la mala vida qúe lleva 
úna mújer trans en Gúatemala. La violencia de qúe nos matan, el no poder tener úna 
relacio n porqúe, úna relacio n de pareja porqúe en Gúatemala, los ú nicos qúe se acercan, 
los hombres qúe se acercan hacia las mújeres trans son únos vividores [...] Yo por eso 
decidí  salir de mi paí s, porqúe dije ‘no voy a vivir mi vida. Yo quiero vivir mi vida y no 
puedo estar en un país donde no se me respeta, donde no tengo derechos, donde cualquiera 
me puede insultar, cualquiera me puede discriminar y no pasa nada, lo ven normal’. Y 
entonces dije, se fueron juntando muchas cosas que dije ‘no, no puedo vivir aquí’ (Karina, 
45 an os, refúgiada, Gúatemala [enfasí s mí o]). 

Del conjúnto de las experiencias de estas mújeres, se observa qúe no existe úna sola 
caúsa qúe haya motivado el abandono de sú paí s de origen. No es posible analizar estas 
caúsas sin tomar en cúenta la constante violencia y discriminacio n qúe han 
experimentado a lo largo de sú vida debido al rechazo y la negacio n a sú identidad y 
expresio n de ge nero. Sin embargo, sí  existieron detonantes qúe las llevo  a emigrar, es 
decir, ún hecho o circúnstancia relevante qúe les marco  e hizo comprender qúe no era 
posible segúir viviendo en el lúgar en donde se encontraban. En la mayorí a de los casos, 
estos detonantes fúeron las amenazas y persecúcio n por partre de las maras (como en 
el caso de Elena, Noemí , Alexa y Sandra), y en otros, como en el caso de Karina, el deseo 
de encontrar ún lúgar en donde fúeran respetadas y tratadas como lo qúe son, personas. 

Estos detonantes, al ser impredecibles, las llevo  a emigrar de manera forzada, sin 
ningúna pertenencia ma s qúe sús docúmentos de identidad, con pocos recúrsos 
econo micos, trazando recorridos migratorios en los qúe no hay claridad ni ceteza plena 
sobre el lúgar al qúe se desea llegar y sin contar con redes migratorias qúe disminúyeran 
los riesgos de la migracio n indocúmentada. Estas mújeres so lo búscaban (sobre) vivir.  

Conclusiones 

El argúmento central de este artí cúlo se centro  en evidenciar qúe la violencia por razo-
nes de ge nero aparece como telo n de fondo de las mú ltiples formas de violencia qúe han 
experimentado las mújeres trans* a lo largo de sú vida, las cúales se entrelazan con las 
caúsas sociales de sú emigracio n.  

Metodolo gicamente, este trabajo resalta la relevancia actúal del úso de la te cnica de en-
trevista telefo nica, púes debido a qúe úna de las caracterí sticas del enfoqúe cúalitativo 
es la cercaní a del “objeto” de investigacio n y de qúien realiza la labor investigativa, 
púede llegar a cúestionarse la idoneidad de e sta. Sin embargo, las entrevistas 
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telefo nicas realizadas para este trabajo adema s de ser ricas en informacio n, consolida-
ron ún espacio segúro para las mújeres trans* y migrantes, púes el no tener ún contacto 
fí sico permitio  a estas mújeres sentirse segúras y compartir datos í ntimos y difí ciles 
para ellas, sin sentirse júzgadas ú observadas.  

Como lo han manifestado aútoras como Castan eda (2010) y Blazqúez (2010), la 
metodologí a feminista debe implicar no so lo el úbicar el ge nero al centro de la discúsio n 
de ana lisis, sino tambie n, procúrar la dignidad de las personas qúe participan en los 
proyectos de investigacio n, ser empa ticas con ellas y cúidar sú segúridad fí sica y 
emocional. En este sentido, me atrevo a afirmar qúe el úso de la entrevista telefo nica 
tiene la bondad de crear espacios de confianza, segúridad y veracidad en los datos qúe 
se comparten, púes la aúsencia de ún contacto fí sico o visúal y la empatí a con la qúe 
fúeron escúchadas, permitio  a las mújeres de este estúdio sentirse no júzgadas y libres 
de contar sú historia.  

Como principales hallazgos, se encúentra qúe el rechazo a la identidad y expresio n de 
ge nero de las mújeres trans* entrevistadas las ha llevado a ser receptoras de mú ltiples 
tipos de violencia y en diversos escenarios, desde múy temprana edad. Esto las ha colo-
cado en contextos de vúlnerabilidad en donde la violencia y la desproteccio n por parte 
de sú familia y del Estado hacia ellas se agúdiza, ocasionando qúe vivan en sitúaciones 
de precariedad econo mica, experimentando distintos tipos de violencia, sin contar con 
úna red de apoyo y sin ser escúchadas por las aútoridades cúando deciden denúnciar.  

Respecto a los motivos qúe las llevaron a emigrar, se encontro  qúe existe úna múlticaú-
salidad migratoria en la experiencia de estas mújeres. Esta diversidad de razones se 
vúelve compleja al ser atravesada por la violencia qúe constantemente viven las múje-
res trans* desde el momento en qúe expresan sú identidad de ge nero, inclúso desde el 
momento en qúe otras personas comienzan a percibir qúe sú identidad sale de las nor-
mas hegemo nicas del ge nero binario y de la heterosexúalidad.   

Como qúedo  asentado en este trabajo, en ún plano súperficial, cada úna de estas múje-
res manifesto  úna caúsa migratoria diferente. Sin embargo, al realizar ún ana lisis pro-
fúndo de sús experiencias compartidas, tomando en cúenta sú identidad y expresio n de 
ge nero, y la relacio n qúe mantení an con sú familia, sú escolaridad y ocúpacio n laboral, 
se encontro  qúe lo qúe ellas reconocí an como úna caúsa migratoria era en realidad ún 
detonante, es decir, la ú ltima sitúacio n violenta qúe púdieron soportar antes de salir de 
sús paí ses de origen. Estos detonantes las obligaron a emigrar de forma inesperada, sin 
contar con redes migratorias y sin tener certeza del lúgar al qúe se deseaba llegar, púes 
ú nicamente búscaban preservar la vida y encontrar algú n espacio, cúalqúiera qúe fúera, 
donde púdieran expresar libremente sú identidad de ge nero. 
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